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SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS 
CICLO “C” (1 de noviembre de 2025) 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Hoy, la Iglesia del Señor conmemora y celebra a todos los santos y se 

alegra al ver coronada en ellos la salvación de Cristo. Especialmente 

celebramos la memoria de aquellos cuya santidad sólo Dios conoce. Son todos 

los que siguieron a Cristo por el camino de las bienaventuranzas y cumplieron 

el mandato del amor. 
 

Los santos interceden por nosotros ante el Padre para que nuestros 

pecados sean perdonados. Con ellos pedimos perdón: 
 

Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

Padre Dios, que tu perdón y tu misericordia vengan sobre nosotros, 

como lo esperamos de Ti. Por Jesucristo nuestro Señor.  
Todos: Amén 

 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso y eterno, que nos otorgas celebrar en una misma fiesta 

los méritos de todos los Santos; concédenos, por esta multitud de intercesores, 

la deseada abundancia de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 

de los siglos.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario V 

(Nuevos IV), 1 de noviembre, SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

Lectura se puede cantar “ALELUYA”). 
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HOMILÍA (sentados) 
Lo escribió Juan, el vidente de Patmos, en el libro del apocalipsis; lo 

escribió para una Iglesia sumida en la oscuridad de la prueba, verdadera noche 

sobrevenida a los fieles ante la demora en el retorno del Señor y la experiencia 

amarga de la persecución sufrida y de la muerte. Los ojos del vidente fueron 

para aquella Iglesia testigos del futuro: “Vi una muchedumbre inmensa, que 

nadie podría contar… vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus 

manos”.  

Él vio con los ojos para que nosotros viéramos con la fe. La de hoy es 

una fiesta para la contemplación, para “ver” la obra de Dios en los hombres, la 

muchedumbre inmensa de los redimidos, la gloria del cielo. 

  Hoy, a la luz de la fe, contemplamos el futuro de la Iglesia. La 

bienaventuranza de los Santos, en esperanza, es la nuestra.  

Hoy la voz de la Iglesia que aún peregrina en la tierra se une en un solo 

cántico de alabanza a la voz de la Iglesia que ya goza de Dios en el cielo: “¡La 

salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!” De 

Dios y del Cordero son la gracia y la misericordia, la justicia y la santidad, la 

paz, la dicha y la gloria. 

Estos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado 

sus mantos en la sangre del Cordero. Estos son los que vienen de la noche en 

la que tú peregrinas; estos fueron y son hijos de la noche e hijos de Dios, pobres 

a los que Dios regala su Reino, pecadores a los que Dios perdona, hambrientos 

saciados de justicia y de misericordia, operadores de paz reconocidos como 

nacidos de Dios. 

Para esta Iglesia que conoce de cerca la noche de su pasión, la impotencia 

frente a la injusticia; para esta Iglesia que da la vida por poner dignidad, 

humanidad, respeto y justicia en la vida de los humillados; para ella son las 

palabras de su Señor, del que es su salvación: “Venid a mí todos los que estáis 

cansados y agobiados, y yo os aliviaré”. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 
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Moderador/a: Dirijamos nuestra oración a Dios Padre, poniendo hoy como 

intercesores a todos los santos nuestros hermanos. 
 

1.- Por la Iglesia católica: para que, como pueblo santo de Dios, aporte a la 

sociedad los bienes espirituales que ha recibido de Cristo. Roguemos al Señor. 
 

2.- Para que los gobernantes de las naciones respeten las creencias de los 

ciudadanos y les ayuden a vivir en armonía y paz. Roguemos al Señor. 
 

3.- Para que los cristianos, siguiendo el ejemplo de vida de los santos, vivamos 

el mandamiento del amor a Dios y al prójimo, y así seamos fermento de bondad 

en nuestro mundo. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los cristianos perseguidos: para que no les falte la fuerza del Espíritu y 

se mantengan firmes en la fe. Roguemos al Señor. 
 

5.- Para que todos los difuntos, especialmente aquellos que nos son más 

entrañables y cercanos, celebren en el cielo la resurrección que Cristo nos 

mereció. Roguemos al Señor. 
 

     Escucha, Señor, la oración de tu Iglesia peregrina y no le niegues los 

auxilios que necesita para llegar a la meta de la que ya gozan los santos. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

  VASO NUEVO  
1.- Gracias quiero darte por amarme. 
     Gracias, quiero darte yo a Ti, Señor. 
      Hoy soy feliz porque te conocí. 
     Gracias por amarme a mí también. 
 

Yo quiero ser, Señor amado 
como el barro en manos del alfarero. 
Toma mi vida, hazla de nuevo. 
Yo quiero ser un vaso nuevo. 
Toma mi vida, hazla de nuevo. 
Yo quiero ser un vaso nuevo. 
 

PLEGARIA LITÁNICA 
- A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, 
te alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Todos: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

- Porque en tu Hijo Jesucristo, el crucificado, el resucitado, tienen sentido 
nuestras penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. 
 

- Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según 
la imagen de tu Hijo Jesucristo. 
 

- Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto 
en el hombre. 
 

2.- Te conocí y te amé. 
     Te pedí perdón y me escuchaste. 
     Sí, te ofendí, perdóname, Señor, 
     pues te amo y nunca te olvidaré. 
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- Por el agua y el sol que fecundan la tierra, y por las máquinas y las herramientas, 
producto de nuestras manos. 
 

- Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 
elaboramos. Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. 
 

Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 

 
4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, con todo nuestro ser, porque eres tres veces Santo, 

modelo de bondad y perfección para todos nosotros. 
 

- Te bendecimos, porque tu santidad es amor generoso a toda criatura, 

comprensión y misericordia para los débiles. 
 

- Bendito seas, Padre, por tu Hijo Jesucristo: en Él nos has reconciliado y has 

restablecido tu imagen en nosotros. 
 

- Bendito seas, por el Espíritu que habita en nuestro interior y derrama tu amor 

en nuestro corazón. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

esta Celebración para honrar en una misma fiesta a Todos los Santos. 

Danos el don de tu Espíritu Santo para que caminemos en santidad a lo 

largo de la vida y podamos alcanzar la eterna bienaventuranza. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios.      
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ORACIÓN en el CEMENTERIO  
 

Monición  

Recordamos ahora a nuestros familiares y hermanos que reposan 

de sus fatigas en este camposanto. A todos ellos, que murieron en la 

paz de Cristo, los confiamos, con fe y esperanza, al amor de Dios 

Padre. 

Por el bautismo fueron incorporados a la Iglesia, la familia de 

Cristo, y, unidos a nuestra comunidad, participaron en la mesa del 

Señor. Pidamos, pues, ahora a Dios que los alegre también en el 

banquete de su reino y que puedan gozar con los santos y elegidos de 

los premios eternos. 
 

Invocaciones 

Para todos nuestros familiares, amigos y convecinos, a Ti Jesús 

resucitado, que eres el Señor de la Vida, te pedimos:  

Todos: DALES LA VIDA ETERNA 
 

- Tú, que eres el Primogénito de entre los muertos 
- Tú, que eres la salvación de los que en ti esperan 
- Tú, que eres la esperanza de los que en ti mueren 
- Tú, que eres la vida y resurrección nuestra 
- Tú, que gozas de toda la plenitud de la divinidad 
- Tú, que eres la puerta del cielo 
 

Señor Ten piedad...   Cristo ten piedad...    Señor ten piedad... 
 

Padre Nuestro que estás en el cielo...     
 

Oración 

 Dios todopoderoso, por la muerte de Jesucristo, tu Hijo, 

destruiste nuestra muerte, por su reposo en el sepulcro santificaste las 

tumbas y por su gloriosa resurrección nos restituiste la vida a la 

inmortalidad. 

Por la fe que profesamos, concede a todos los fieles difuntos que 

ya han participado de la muerte de Cristo, resucitar también con Él en 

la luz de la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. 

- Dales, Señor, el descanso eterno:   Y brille sobre ellos la luz eterna. 
 

- Descansen en paz:   Amén 
 

- Sus almas y las almas de todos los fieles difuntos, por la misericordia 

de Dios, descansen en paz.     Amén 


